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"QUE DE LAS BESTIAS HAN RECEBIDO MUCHOS ADVERTIMIENTOS 
LOS HOMBRES": EL MUNDO ANIMAL EN EL QUIJOTE 
Mariela Insúa Cerecedá* 
La literatura ha sido, desde sus inicios, un espacio en el que hombres y ani-
males han tenido cita: animales dialogando con hombres, hombres con rasgos 
animales, animales como símbolo de comportamientos humanos ... Desde el 
relato del Génesis hasta el folclor, pasando por los bestiarios, la simbología y la 
emblemática, los animales representados han tenido el importante papel de 
mostrarles a los hombres cómo son y cómo han de ser. 
Los escritores del Siglo de Oro no permanecen ajenos a este interés por el 
mundo animal. Gran cantidad de autores y textos clásicos les sirven de fuentes: 
Aristóteles, Eliano, Plinio, Esopo, el compendio conócido como Fisiologus, enci-
clopedias animalísticas y libros de emblemas de temática exclusivamente animal 
(el de Camerarius, el de Ferrer de Valdecebro, etc.). En el caso de Cervantes y 
su Quijote, tiene especial influencia la Silva de varia lección de Pedro Mejía y otros 
textos, como la Officina de Ravisio Textor o el De inventoribus TeTUtn de Virgilio 
Polidoro, además de la Historia Natuml de Plinio I . 
Capítulo aparte merecería la influencia de los emblemas de tema zoológico 
en la composición del Quijote, aspecto que ha merecido la atención de la crítica 
en los últimos años, al que no me dedicaré en esta oportunidad2• En nume-
rosos pasajes de la obra cervantina se incorporan elementos de la tradición de 
los bestiarios en el discurso quijotesco y de otros personajes. Imágenes como 
la del castor que se autocastra para evitar que los cazadores le quiten su bien 
más preciado, aludido en la aventura del yelmo de Mambrino; o la del pavo 
real de bella cola pero feos pies, emblema de la vanidad mencionado en los 
consejos de don Quijote a Sancho antes de partir a la ínsula; o la referencia a 
la serpiente que se abriga en el seno y luego ataca (ejemplo de la ingratitud), 
aludida en la historia del moro Ricote3, son sólo una pequeña muestra de la 
riqueza que aporta la emblemática en la descripción de comportamientos hu-
manos en el Quijote. 
El presente trabajo tiene por objetivo realizar un recorrido analítico por la 
fauna quijotesca ligada a las aventuras, a fin de arribar a una conclusión acerca 
de la importancia del mundo animal en la magna obra cervantina. En primer 
término, me centraré en aquellas aventuras de la Primera y Segunda parte en 
'Universidad de Chile, Universidad de Navarra. 
1 Para la presencia de animales en la literatura aurisecular véase Herrero, 1935 y Arellano, 
1999; este último cuenta con exhaustiva bibliografía y repertorio de animales en la poesía de 
Quevedo. 
2 Para una introducción al tema de la emblemática en el Quijote véase Álvarez, 1988; un trata-
miento exhaustivo y bibliografía actualizada se encuentra en Arellano, 2000. 
3 Para el análisis de la influencia de estos y otros emblemas de animales en el Quijote véase 
Arellano, 2000, págs. 15-20. 
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las que los animales tienen alguna injerencia y, a continuación, me ocuparé del 
tratamiento de las cabalgaduras de don Quijote y Sancho. 
1. ANIMALES y AVENTURAS 
1.1. QUIJOTE DE 1605 
Después de la primera estancia en la venta de Juan Palomeque el Zurdo, al 
salir nuevamente a camino, don Quijote y Sancho van a enfrentarse al mundo 
confuso de las apariencias4. En el capítulo XVIII tiene lugar la conocida aventura 
de los rebaños: la polvareda confunde a amo y escudero y los lleva a creer que 
se hallan ante el inminente enfrentamiento de dos ~jércitos. Como diría Pedro 
Salinas5, el polvo se convierte en materia de la poémática invención quijotesca 
en la descripción pormenorizada y graciosa de los escuadrones realizada por 
el caballero. Sin embargo, tras esa apariencia polvorienta se oculta la realidad, 
la cual se deja entreoír en los balidos de ovejas y carneros que Sancho oye. En 
este episodio los animales son percibidos como un colectivo y los personajes 
no se relacionan con ellos de modo directo, como sucederá más adelante con 
otros. Con respecto a este enfrentamiento desigual con un grupo de animales, 
la crítica ha sugerido la posible estructura emblemática de este episodio: el 
Emblema 175 de Alciato en el que se representa al enloquecido héroe griego 
Áyax atacando un rebaño de cerdos. La aventura de los rebaños podría estar 
parodiando aquel enfrentamiento proveniente de la tradición6• 
Las referencias a la novela pastoril y al mundo campestre que trae consigo 
este género, son recurrentes en el Quijote de 1605. A esto hay que sumar las 
menciones de cabreros reales (diferenciados en el discurso cervantino de los 
pastores ideales), que nos permiten asomarnos al mundo de la rústica actividad 
del pastoreo de animales. El discurso de la Edad de Oro y la historia intercalada 
de Marcela y Grisóstomo tienen que ser imaginados en un escenario en el que 
los rebaños están presentes como telón de fondo. Así, por ejemplo, los cabreros 
se echan a suertes quién se quedará a cuidar las cabras mientras los otros van 
al entierro de Grisóstomo (r, cap. XII, pág. 129)7. 
En el capítulo L, un animal de la raza caprina se individualiza; nos referimos 
a la cabra Manchada del cabrero Eugenio en la última historia intercalada de 
4 Casalduero estudia el conjunto de las aventuras que tienen lugar en los capítulos XVIII a XXII 
como aventuras del mundo moderno, caracterizadas todas ellas por la presencia de apariencias 
que ocultan la realidad. La aventura de los rebaños inaugura el conjunto. Cfr. Casalduero, 1949, 
págs. 95-114. 
5 Cfr. Salinas, 1958, págs. 133-137. 
6 Cfr. Cull, 1990a, pág. 270, Álvarez, 1988, págs. 125-126 y Arellano, 2000, pág. 24. 
7También se mencionan cabras en la historia de nunca acabar de la pastora Torralba, contada 
por Sancho en 1, cap. xx. Usaré la abreviatura 1 y 11 para referirme a la Primera y Segunda parte 
respectivamente. Todas las citas son por la edición del Instituto Cervantes dirigida por F. Rico, 





la Primera parte. El episodio se abre con los improperios que el cabrero lanza 
contra una arisca cabra que se ha separado del rebaño: 
"iQué puede ser sino que sois hembra y no podéis estar sosegada, mal 
haya vuestra condición y la de todas aquellas a quien imitáis!" (1, cap. L, 
pág. 574). 
Esta escena sirve de introducción a la historia intercalada de Leandra, mu-
jer que como la cabra Manchadas se ha apartado del "rebaño", de la norma, al 
escaparse con un soldado, dejando a un sinfín de enamorados llorándola por 
los montes. 
Otra referencia al mundo animalIa encontramos en la profecía burlesca que 
el barbero profiere antes de que don Quijote salga enjaulado de regreso a casa 
(1, cap. XLVI). En esta profecía, que imita el estilo de las de la sabia Urganda en 
el Amadís, se anuncia al caballero el éxito futuro en su relación con Dulcinea. 
El lenguaje cifrado los identifica a cada uno animalescamente: 
"-iOh Caballero de la Triste Figura!, no te dé afincamiento la prisión en que 
vas, porque así conviene para acabar más presto la aventura en que tu gran 
esfuerzo te puso. La cual se acabará cuando el furibundo león manchado 
con la blanca paloma tobosina yoguieren en uno, ya después de humilladas 
las altas cervices al blando yugo matrimoñesco, de cuyo inaudito consorcio 
saldrán a la luz del orbe los bravos cachorros que imitarán las rampantes 
garras del valeroso padre" (1, cap. XLVI, pág. 537). 
N ótese el contraste jocoso entre el colorido y la procedencia del león man-
chado (de la Mancha) y la paloma tobosina, blanca9• 
1.2. QUIJOTE DE 1615 
En la Segunda parte, el mundo animal tiene mayor presencia que en 1605. 
Casalduero considera que el motivo de los animales es un elemento constitutivo 
del QuUote de 1615, que lo atraviesa de principio a finlo. Ciertamente, la fauna 
es abundante y variada. La tercera salida de don Quijote y Sancho se encuentra 
enmarcada por referencias animalescas. En efecto, serán el relincho de Rocinante 
y el más fuerte resoplar del rucio los impulsores de la salida: 
"Solos quedaron don Quijote y Sancho, y apenas se hubo apartado San-
són, cuando comenzó a relinchar Rocinante y a sospirar el rucio, que de 
entrambos, caballero y escudero, fue tenido a buena señal y por felicísimo 
8 Recuérdese la simbología de la cabra como animal que representa la lascivia, súmese que es 
una cabra "manchada". 
9 Cfr. Arellano, 2000, pág. 18. 
10 Así lo expresa el autor: "Los animales, [ ... ] desde el león a la liebre, pasando por los monos, 
los cuervos, los murciélagos y otras aves nocturnas; las cabrillas, los gatos, los toros, los cerdos, están 
dando calidad a la entreclaridad de la acción" (Casalduero, 1949, pág. 212). 
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agüero; aunque, si se ha de contar la verdad, más fueron los sospiros y 
rebuznos del rucio que los relinchos del rocín, de donde coligió Sancho 
que su ventura había de sobrepujar y ponerse encima de la de su señor" 
(n, cap. VIII, pág. 686). 
Ya en el Toboso, el ruido nocturno de los ladridos de perros, el rebuzno 
de algún jumento, el gruñido de los puercos y el maullido de los gatos son 
considerados por don Quijote como un mal agüero ll (cfr. II, cap. IX, pág. 695). 
La idea del mal agüero ligada a un elemento animal se reiterará en el episodio 
de la Cueva de Montesinos, instancia en la que don Quijote se verá rodeado 
por una bandada de grajos y de cuervos (n, cap. XXII, pág. 815); Y también 
al final de esta tercera salida, cuando don Quijote tpme como un anticipo de 
desgracia el encuentro con una liebre perseguida por cazadores. Así exclamará 
el vapuleado manchego: 
"-iMalum signum! iMalum signum! Liebre huye, galgos la siguen: iDulcinea 
no parece!" (II, cap. LXXIII, pág. 1210). 
En el Quijote de 1615 es amplio el repertorio de las aventuras relacionadas 
con el mundo animal. En el capítulo xvn, don Quijote vivirá la "gran" aven-
tura de su tercera salida12, cuando se encuentre con un carro protegido con 
banderas reales que transportaba unos leones que habían sido obsequiados 
por el general de Orán a Su Mqjestad. Don Quijote decide enfrentarse a ellos, 
porque tiene en mente aquellas gloriosas luchas con leones de los caballeros de 
antaño. Numerosas son las referencias al enfrentamiento o reverencia de un 
león frente al caballero en la tradición: el Yvain, el Palmerín de Oliva, el Prirnaleón, 
el Belianís de Grecia y el mismo Amadís de Gaula son ejemplos de esta tendencia 
que confronta al héroe caballeresco con la bestia que representa el poder en 
el reino animaP3. 
Sin embargo, como indica Francisco Márquez Villanueva, no es únicamente 
un enfrentamiento con unos leones cualquiera, sino que son leones que sim-
bolizan la autoridad reap4. Don Quijote, con sólo intentarlo, ha retado a unos 
leones y al poder que está detrás. La aventura culmina paródicamente, pues 
los leones responden con indiferencia a la osadía del caballero mostrándole 
sus posaderas. 
11 Riley ha indicado que la presencia de agüeros es un motivo constante en la Segunda parte. 
Cfr. Riley, 2000, págs. 136 y ss. 
12 Al decir de Márquez Villanueva, "se trata del punto más alto en la trayectoria parabólica que 
recorre el protagonista en la Segunda Parte, en la que viene a ser la aventura por antonomasia, igua-
lando en esto a la de los molinos de viento en la Primera" (Márquez Villanueva, 1975, pág. 179). 
13 También podría relacionarse este episodio con aquel en el que el Cid hace que un feroz 
león retorne a su jaula mientras los Infantes de Carrión huyen despavoridos (cfr. Unamuno, 1905, 
pág. 131-135). Para la presencia delleón en la tradición caballeresca véase Layna Ranz, 1987-1988; 
también la lectura que del capítulo XVII hace R. D. Pope en la citada edición del Quijote (págs. 140-
141), así como la nota complementaria 760.l. 
14 Márquez Villanueva, 1975, págs. 180-18l. 
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En el capítulo xxv, un paje de armas cuenta a don Quijote una historia 
vinculada al mundo animal. Sin embargo, los protagonistas de este episodio 
intercalado no son animales sino hombres en actitud animal. Nos referimos a 
la historia de los alcaldes rebuznadores, que se hicieron famosos en la región 
por los rebuznos que emitió cada uno al buscar un asno perdido. El episodio 
se completará más adelante cuando se midan festivamente las comparsas de los 
dos pueblos de rebuznadores. Este episodio hay que leerlo en relación con una 
larga tradición folclórica de cuentecillo s que tienen como tema los asnos y sus 
rebuznos, por ejemplo, en El asno de oro de Apuleyo se presenta una situación 
similar15 • 
El cuento de los alcaldes rebuznadores sirve como antecedente al encuentro 
de don Quijote con Maese Pedro y su mono adivino. Así, en el siguiente epi-
sodio, el mono adquiere la facultad de hablar (enóposición a la capacidad de 
rebuznar de los alcaldes) y la fingida capacidad de ver el pasado y el presente. 
La aparición del mono adivino en un contexto en el que se confunden los límites 
entre verdad y mentira, realidad y ficción -recordemos que don Quijote acaba 
de salir de la Cueva de Montesinos (cap. xxm)- viene a acentuar la relatividad 
de estos conceptos. Este aspecto será puesto de manifiesto más plenamente en 
la representación del retablo de títeres16• 
Posteriormente, durante la estancia en el palacio ducal, don Quijote tendrá 
que enfrentarse a una bolsa de gatos con cascabeles que Altisidora y la duquesa 
introducirán en su habitación. Este episodio se puede relacionar con la cos-
tumbre festiva de hacer bromas con gatos durante el Carnaval, por simbolizar 
el gato la lujurial7• Si consideramos la presencia de Altisidora, especie de mujer 
felina 18, como incitadora "erótica" del cuaresmal y casto don Quijote, la inserción 
del episodio mencionado resulta sumamente coherente. 
Finalmente, después de abandonar el palacio ducal, Sancho y don Quijote 
sufrirán dos "atropellamientos" por parte de animales: toros y cabestros en el 
contexto del episodio de la fingida Arcadia (cap. LVIII); y luego, tras la derrota 
frente al Caballero de la Blanca Luna, cerdos (cap. Lxvm)19. Ambas instancias 
acentúan el estado de degradación en que se encuentra un don Quijote que ya 
está derrotado en su voluntad y en su ser caballeresc02o. 
15 Para mayores referencias sobre este aspecto, véase la lectura de Arellano de los capítulos 
XXV-XXVII en la edición del Quijote citada, págs. 154-159. 
16 Percas de Ponseti interpreta la aparición del mono de Maese Pedro como "símbolo vivo de 
la mimesis", de la imitación externa que se opone al quehacer del verdadero creador (Percas de 
Ponseti, 1975, pág. 399). 
17 Era costumbre atar vejigas a la cola de los gatos durante el tiempo de Carnaval. Cfr. Re-
dando, 1995,pág.345. 
lB Márquez Villanueva, 1995, pág. 304. 
19 Para el problema textual que plantea el orden de redacción de estos capítulos y su inserción 
en el cuerpo de la obra, véase Romero Muñoz, 1998. 
20 Podría también incluirse dentro del repertorio de animales quijotescos de la Segunda parte 
a Clavileño, animal "creado" para la burla. 
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2. TRAS LA SENDA DE ROCINANTE y EL RUCIO 
En el capítulo 1 de la Primera parte, cuando don Quijote convierte su mundo 
de hidalgo en mundo de caballero a través de la palabra, bautiza a su caballo 
antes de nombrarse a sí mismo. Todo caballero no es tal sin su cabalgadura y el 
caballero es "el señor de su montura", sólo lo es si tiene control sobre el caballo 
que lo conduce. Don Quijote necesitaba de Rocinante para llegar a ser quien 
quería ser. Las referencias a Rocinante en la Primera parte son recurrentes y 
el retrato del caballero de la Mancha no es pensable sin su rocín21 • 
Por otro lado, la crítica ha estudiado la importancia de Rocinante en la es-
tructura del Quijote de 1605. Así, desde la perspectiva de K. Togeby, Rocinante 
podría considerarse el principio compositivo de la obra porque don Quijote se 
deja guiar por su caballo azarosamente en busca de aventuras; yen este sentido 
es él y no su amo quien conduce la acción22 • 
Del mismo modo Rocinante adquiere relieve protagónico en la historia. 
Así sucederá en el jocoso episodio de las jacas de los yangüeses (1, cap. xv), con 
las que el caballo intenta (sólo intenta ... ) refocilarse23• Otro episodio en el que 
se hace mención al instinto de Rocinante es el de la burla que Maritornes y la 
hija del ventero le hacen a don Quijote atándolo de una muñeca estando de 
pie sobre Rocinante (1, cap. XLIII); será entonces cuando el rocín vea una yegua 
y se mueva porque "aunque parecía de leño era de carne". La caracterización 
de Rocinante como un ser movido por lo instintivo contrasta con el comporta-
miento casto de quien lo monta. 
Abundantes son las referencias a Rocinante en otras situaciones; recordemos 
el episodio de los batanes y cómo Sancho le ata las patas para que don Quijote 
crea que está encantado (1, cap. xx), o los numerosos tropiezos y tropezones que 
sufrirá la pobre cabalgadura en varias de las aventuras. Rocinante será culpado 
por su amo de muchas de sus derrotas, incluida la última frente al Caballero 
de la Blanca Luna: 
" ... debiera pensar que al poderoso grandor del caballo del de la Blanca 
Luna no podía resistir la flaqueza de Rocinante" (n, cap. LXVI, pág. 1168). 
21 La bibliografía sobre Rocinante es abundante; véase Togeby, 1977; Prjevalinsky, 1948; Cull, 
1990b; Cárdenas, 1990; Power, 1990. 
22 Así lo explica Togeby: "Rocinante no lleva solamente a Don Quijote, sino también a la com-
posición entera. La acción avanza en la dirección en la que le place ir a Rocinante, se detiene con 
él, deja a Don Quijote cuando Sancho monta sobre él, y es reconducida a la casa cuando se fuerza 
así a Rocinante. Si Don Quijote es el carácter central de la novela, Rocinante es el principio que 
dirige la composición. Ambos son de una necesidad igual para la obra" (Togeby, 1977, pág. 57). 
23 Casalduero lee este episodio en contraste con la historia pastoril intercalada de Marcela y 
Grisóstomo. El instinto de Rocinante, en este contexto, serviría de enlace entre el amor idealizado del 
episodio precedente y la escena de amor carnal de Maritornes y el arriero en la venta del siguiente 
capítulo (cfr. Casalduero, 1949, págs. 91-93). Redondo revisa este episodio desde la perspectiva del 
erotismo burlesco (cfr. Redondo, 1990, pág. 259). Cull se centra en la relación cómica entre amo 





En este punto, cabe señalar que la caída del caballo constituía un vejamen 
para cualquier caballero que se preciara de tal, pues era símbolo de la pérdida 
del dominio no sólo sobre el animal sino también sobre sí mism024• 
Pero ya es momento de ocuparnos del compañero de viaje de Sancho. El 
rucio permanece innominado a lo largo de toda la obra. Es un personaje que 
va a ir creciendo en importancia a medida que avance la novela. En la Primera 
Parte, destaca la actitud de cuidado extremo que Sancho tiene para con él. 
Ejemplo decidor es el planto sanchopancesco cuando el asno se pierde: 
"-iOh, hijo de mis entrañas, nacido en mi mesma casa, brinco de mis 
hijos, regalo de mi mujer, envidia de mis vecinos, alivio de mis cargas y, 
finalmente, sustentador de la mitad de mi persona, porque con veinte y 
seis maravedíes que ganaba cada día mediaba yo mi despensa!" (1, cap. 
XXIII, pág. 1234). 
El interés por el jumento se extiende a la familia de Sancho; recordemos 
que lo primero que pregunta Teresa Panza a su esposo cuando llega a casa al 
final de la Primera Parte es cómo está el rucio (cap. LII). Cabe señalar que la 
presencia del rucio en esta Primera Parte sigue de cerca una serie de lugares 
comunes que hacen referencia al motivo de la entrañable unión del villano 
con su asn025 • 
U n aspecto en el que no puedo detenerme en esta oportunidad es el pro-
blema textual ligado a la pérdida del ruci026 • La primera edición del Quijote, 
la princeps de Juan de la Cuesta, apareció sin un fragmento que luego se va a 
intercalar en el capítulo xxv en la siguiente edición, en el cual se explica que 
el rucio había sido robado por Ginés de Pasamonte. Más allá de la cuestión 
textual que plantea este "descuido" cervantino, importa ver cómo un hecho 
que se da fuera de la ficción se incorpora a la historia en la Segunda Parte, 
cuando Sansón Carrasco cuente que este "olvido" fue una de las críticas que 
se le hizo al libro y sea el mismo Sancho quien nos vuelva a contar lo sucedido 
con su jumento. 
En la Segunda Parte, el nivel de protagonismo del rucio aumenta propor-
cionalmente a la importancia que va ganando Sancho. Esto ya se aprecia en el 
mismo momento de la salida cuando los resoplidos del asno son mayores que 
los de Rocinante. Las menciones al rucio se incrementan en el contexto del 
palacio ducal. Así, Sancho le pide a doña Rodríguez que dé trato especial a su 
asno (cap. XXXI) y luego se lo reitera a la duquesa (cap. XXXIII). 
Más adelante, tras el funesto final del gobierno de la ínsula, Sancho se dis-
culpa con el rucio por haberlo dejado de lado: 
24 Ese mismo valor simbólico de la caída de! caballo lo encontramos también en e! teatro áureo: 
baste recordar, por ejemplo, la caída de! Comendador de Ocaña, en e! Peribáliez de Lope de Vega. 
25 Di Steffano, 1990, pág. 890. 




"-Venid vos acá, compañero mío y amigo mío y conllevador de mis trabajos 
y miserias: cuando yo me avenía con vos y no tenía otros pensamientos 
que los que me daban los cuidados de remendar vuestros aparejos y de 
sustentar vuestro corpezuelo, dichosas eran mis horas, mis días y mis años; 
pero después que os dejé y me subí sobre las torres de la ambición y de la 
soberbia, se me han entrado por el alma adentro mil miserias, mil trabajos 
y cuatro mil desasosiegos" (u, cap. LIII, págs. 1064-1065). 
De este modo, Sancho se reconcilia con su origen villano y vuelve a ser 
quien era. La compartida vuelta al ser originario se manifestará más claramente 
cuando caigan juntos en la sima. Sancho vuelve a pedir perdón a su jumento 
y promete recompensarlo: 
"-iOh compañero y amigo mío, qué mal pago te he dado de tus buenos 
servicios! Perdóname y pide a la fortuna, en el mejor modo que supieres, 
que nos saque deste miserable trabajo en que estamos puestos los dos, que 
yo prometo de ponerte una corona de laurel en la cabeza, que no parez-
cas sino un laureado poeta, y de darte los piensos doblados" (u, cap. LV, 
pág. 1078). 
La entrada del rucio en el palacio ducal, como así también el segundo robo 
del rucio llevado a cabo por el bojiganga de la compañía de Angulo el Malo (cap. 
XI), la broma que le hacen a Rocinante y al rucio los niños al llegar a Barcelo-
na (cap. LXII) y, finalmente, el arribo a la aldea con un rucio adornado con la 
túnica pintada de llamas de fuego que le habían puesto a Sancho en el palacio 
ducal (cap. LXXIII), son episodios que tienen que leerse en relación con la fiesta 
carnavalesca que constituye el complejo de la Segunda parte, aspecto trabajado 
profusamente por Augustin Redond027 • En este contexto, el cuarteto compuesto 
por caballero escuálido el sobre flaco rocín y rechoncho escudero montando un 
asno contrahecho, se relaciona, como ha indicado Redondo, con las imágenes 
de doña Cuaresma y don Carnal, observables en numerosas representaciones 
de la festividad de Carnestolendas. 
3. CONCLUSIÓN: BESTIALIDAD y HUMANIDAD EN EL QUIJOTE 
Como hemos visto, el caminar de don Quijote y Sancho se da entre hombres 
pero también entre bestias28 . Sin embargo, en varias ocasiones los conceptos 
27 Redondo rastrea la presencia del rocín esquelético y del asno (símbolo de la carnalidad) en 
diversas manifestaciones populares y llega a la conclusión de que estos dos animales eran parte 
del sistema de la fiesta del Carnaval. Ejemplo de ello son la representación de la Cuaresma corno 
rocín esquelético o montando uno, la imagen de Antruejo sobre un burro, las fiestas de asnos o la 
broma estereotipada de poner figuras asnales durante Carnestolendas. Cfr. Redondo, 1997, págs. 
194-195 y 198. 
28 Este terna de la relación entre hombres y bestias en el Quijote ha sido tratado acertadamente 
por Berndt-Kelley, 1992. 
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de animal y persona se confunden. Así, don Quijote hará referencia a las ca-
racterísticas "de bestia, de bruto, de asno" de Sancho, como por ejemplo en el 
siguiente pasaje: 
"-iAsno eres, y asno has de ser, y en asno has de parar cuando se te acabe el 
curso de la vida; que para mí tengo que antes llegará ella a su último término 
que tú caigas y des en la cuenta de que eres bestia!" (n, XXVIII, pág. 866). 
En otras ocasiones, Sancho trata a su rucio como si fuera una "persona" o 
se refiere a Rocinante como si también lo fuera: 
"Sancho llegó a su rucio y, abrazándole, le dijo: -¿Cómo has estado, bien 
mío, rucio de mis ojos, compañero mío? -y cOn esto, le besaba y acariciaba, 
como si fuera persona" (1, cap. XXX, pág. 1234). 
"-Jamás tal creí de Rocinante, que le tenía por persona casta y tan pacífica 
como yo. En fin, bien dicen que es menester mucho tiempo para venir a 
conocer las personas, y que no hay cosa segura en esta vida" (1, cap. xv, 
pág. 163). 
Una alusión a la condición "animal" del hombre la encontramos tras la 
fallida aventura del barco encantado. Don Quijote derrotado vuelve junto a 
su escudero a tierra firme y ambos se encuentran con Rocinante y el rucio. Y 
el narrador comenta: "Volvieron a sus bestias y a ser bestias"29. En este pasaje, 
hombres y animales se igualan en indefensión. Don Quijote "ya no puede más" 
(lo dirá en este episodio) y sin voluntad está más hermanado con esas dos bestias 
que con aquellos caballeros que ha intentado imitar. 
La cacería también es un tema al que se hace referencia en el Quijote (tén-
gase en cuenta que Alonso Quijano es presentado como "amigo de la caza" en 
el primer capítulo de la Primera Parte). Mas será en 1615 cuando este motivo 
cobre mayor relieve. Recordemos que la duquesa se presenta, por primera vez, 
como una "bella cazadora" (cap. xxx). En ese mundo de boato y ostentación la 
cacería, ejercicio apreciado por los nobles como imagen de la guerra, es mos-
trado como artificial y sin sentido. Así lo expresa Sancho tras la escena de la 
cacería del jabalí en la que participan los duques: 
"-... no querría yo que los príncipes y los reyes se pusiesen en semejantes 
peligros, a trueco de un gusto que parece que no le había de ser, pues con-
siste en matar a un animal que no ha cometido delito alguno" (n, cap. XXXIII, 
pág. 915). 
29 Cfr. Berndt-Kelley, 1992, pág. 596. Casalduero considera que en este pasaje se estaría po-
niendo de manifiesto la condición de bestia del hombre cristiano por hallarse encadenado a las 




El contexto de burla de la Segunda Parte y sobre todo la estancia en el palacio 
ducal, acentúan la condición de presas indefensas de nuestros personajes frente 
a un mundo de cazadores despiadados en busca de la risa30• En este sentido, me 
parece interesante la aportación de Redondo que relaciona el episodio citado 
con la tradición de la "estantigua" o "cacería salvaje", la cual consistía en la 
representación festiva y fabulosa de una escena de caza de montería31 • 
Para finalizar, quisiera recordar un pasaje en el cual el narrador introduce 
una digresión sobre la relación entre hombres y animales, tras haber alabado 
la amistad ejemplar del rucio y Rocinante: 
"Y no le parezca a alguno que anduvo el autor algo fuera de camino en 
haber comparado la amistad de estos animales a la de los hombres, que de 
las bestias han recebido muchos advertimientos los hombres32, y aprendido muchas 
cosas de importancia, como son: de las cigüeñas el cristel; de los perros, el 
vómito y el agradecimiento; de las grullas, la vigilancia; de las hormigas, 
la providencia; de los elefantes, la honestidad, y la lealtad del caballo ... " 
(II, cap. XII, págs. 721-722). 
En este párrafo Cervantes retoma los planteamientos de Plinio, Eliano y, 
sobre todo, Pedro Mejía, quienes marcaban la cualidad animal como ejemplo 
para la acción humana33 . Si realizamos una apreciación global de la naturaleza 
en el Quijote habría que destacar la consideración positiva que lo natural y lo 
rústico tienen frente a los artificios de la época moderna, frente a esa edad de 
hierro que don Quijote intenta transformar en dorada34. De este modo, Cer-
vantes incorpora a su magistral novela el mundo animal para enriquecer la 
caracterización de lo humano. 
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